La mañana del domingo  

los discípulos estaban encerrados  

sin salida. 

El miedo a los judíos,  

la traición al amigo,  

el fracaso del proyecto,  

la muerte implacable,  

aprietan el pecho,  

paralizan el cuerpo  

y encierran la vida  

como piedra de sepulcro.  

La mañana del domingo 

los discípulos estaban encerrados 

sin entrada. 

Jesús se hizo presente 

y abrió de par en par 

el miedo a la alegría, 

la traición al encuentro, 

el fracaso a la comunidad 

y la muerte a la vida.  

La mañana del domingo  

los discípulos estaba tan cerrados  

que nadie podía entrar,  

ni ellos salir de sí mismos.  

Jesús rompió los cerrojos  

de la puerta y del espíritu.  

Con luz de resurrección  

se abrieron unos a otros,  

y ante la comunidad de testigos 

se abrió a la vida nueva  

toda Jerusalén cerrada  

por órdenes del sanedrín 

y por sellos imperiales.

Benjamín González Buelta
